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R E S E S AS, ACLARACIOKES Y DOGUMENTOS NOTABLES 

HISTORIA DEL PRINCIPADO DE CATALüfiA. 

MANLLEU. 
i . 

M A N L L E U , S ü A N T I G U E D A D Y S U P R I M I T I V O T E M P L O D E S A N T A M A R I A . 

En el primer trabajo que ofrecimos a la «Revista Històrica Laiina,» que, sin mérito 
alguno de nueslra parle, fué deslinado por la Redaccion para encabezamienlo del número 
primero de tan impurlanle publicacion, nos lamenlúm )s del triste alraso que esta sufriendo 
Caialuiia en el estudio de la hist iria de la mayir parte de sus poblaciones, y de que 
algunas de ellas muy notables, lo mismo que varios monasterios anliguos é llustres iglcsias, 
juulo ii cuyos mur.is se formaran y crecieran aqueiias. sean tan secamenle mcncioiiadas en 
las nbras de los cuQçienzudus y cnticos escrilores de la hisliiria catalana, que es còmo si no 
o faeran. pues hallamos su mera y triste enunciativa, quedando ignorado su origen y todo 
| principal que en las misraas aconteciera en la sèrie de los siglos. Eslo, que de lantas 
publacioiies deploramos, pasa ef,:ctivamente con la industriosa viila de Manlleu, una de las 
mas notables', y la mas creciente del llano de Vich. Massol, Feliu, Florez y Villanueva dan 
noticia de su antiguo monaslerio de canónigos reglares aguslinianos; Ics.diccionarios geo-
gràlicos mcncionan los muros anliguos de la poblacion, sin que ni unos niotros, por carecer 
de datos, digan lo mas mínimo acerca de su origen, ni del de su nombre siquiera, lo que 
vamus à sup'ir en parte. con el auxilio de las notas que pudimos recoger ai investigar lo 
que ha quedado de su archivo parroquial y olras que teníamos anti'iicrmenle. 

Nadie ignora la antigüedail de Ausa. capital de aquelles pueblos de su lerritcrio de que 
nos hablan Tit.» Livio y lodos los hisloriadores de la Espaíía Caríaginesa y Romana, así 
antigues com» modernes; pueblos. cuya terminacion «tan.» prepia de la nomenclatura pú­
nica, les seiiala como de los mas anliguos de Espafia; gente indomable y fero/, que apre-
ciaba mas sus armas que su pròpia sangiv. segun Tito L'nio, Juslino y SÜio It lico. y que 
resijlieron con valorà Carlago ya Roma, y aun vencida p: r sup riores fuerzas, àguerr.da 
y ei.tusia.sla por su independència, se sublevara lantas veces contra los enemigos optes; res 
de su palria, obligandoú estos à mant ncr faerte ejércilo y à forlilicar varios punlos del llano 
ausetano, como Caslro^serras, Tauroluno, ^1 j y olros para espiar sus movimientos y puner 

( I ) noy rulnas del anllguo monasterio de Casserras no muy léjos de Roda, y del casllllo de Torelló, Uamado tambleode 
San Vicente, 6 del Vilar por el termino 6 por el nombre del manso en cuya propiedad se balla enclavado. 
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colo à sus reuniones y Cflírrriàs. Los pueblos que fcrraaban el tcrríto'rio ausetano. habian 
n.cesariamenle de ser muchos mas de los que menciunai) los anliguos geògrafes Ptolomeo y 
Strabuo, eomo se deduce cLramcnle de la mullil·id de guerreros que tipusieion al en- migo, 
cuando no podian ŝ  r auxiliades pnr sus vtcinos lan nprim.dos como elles, y de lasuma que 
luvit ron que pagar a Ci.rnelio Scipion, de la que, como dicumuy bien Caresmar en su caria 
al Bar ril de la l.inde, queaunque hoy dia sueslrujasen lodos los pueblos de los anL sIlaraados 
Auselanos, no llegarian à p der foi·inar la milad. Oué pueblos eran, qué silio ocupaban, 
c:)mo se denominaban en parlicular, loca esliídiarse lodavía con el auxilio de la elimología 
y arqueologia; p ro Manlleu, así csludiada, ofrece no ser de aquelles, mas síquesu nombre 
es de la època romana. 

El nom'jrj de esla villa, aunque se haüe escrilo, por cnrrupcion, en los siglosx, xi y xu 
«Manléolo, Alesléo, Mànlléo, MausoKo,» era «JJaulevium,» segun las mas anliguas y carac-
Uri/a ias, MaiiK-vium es un compueslo de cmanus leva,» mano izquienla, por loquedemuy 
anliguo una mano i/iiuicnla exlendida ha fermado el escudo de armas deesla vllla, así como 
el de los aúliguos Manlleu, noble família originaria de su casti'lo tolalmente derruido ahora 
a! N . de la villa y jnnto k la m sma. Pi-ro ni esía família lo oió ala villa. ní vice versa, sinó 
que ambos lo lomaron del lugar en que sa eslablecieron ó fundaron. 

La férliüdad del aus la no l rrilorío desperló la codicia de los Romanes, los cuales, asi 
com ) en olras regiones donde exlendi. ran su dominacion, eslableci. ron su almacen ó d pó-
s lo de Irígo y UITOB cereales. para abaslecer à Roma y sus cjércilos; depósílns que eslaban 
encargades à los gobcrnadorc's del respeclivo t rriloiio en liempo deia República, y qu 'por 
drerelo de Juüo César fueron despues confiadesà los Edil 'S llamadospore^lo cereales, segun 
Sueiónio (Jul. 41) P. Manlio, gobernader de los Auselanos, por mandalo de-M. V. Calon, 
conslru>ó uno dè'MOd dejinsilos en un puoie del \alle. dfspues llan^do dè Manlleu, dedi-
cjnd. lo a la díosa Ceres; edlfiòió qu:! se denominó S g -budium y V.llu S g -ti udere, AGstges, 
míí's, y limli'ir, llevada à la fuenüH ó con AÍoleneia. por la que sa hizo ;'i los m^ruderes del 
p^ís al obligaries ;i lal íiénirü de conlribucion. Esle nombre S.·gelivdii·.'óS('gelrudium,cor-
rompido en Villa Seg Irudís, S^gelrudes y Segelruds, duró haslt d sigil) xu . canibiàadose 
con el liempo en Vilacelrj. Esla conslruccion conslaba por una l 'ipida, ballada en liempo del 
prior l ) . Pranc-isco de Casellas, la que paró en una de l .s pil.is del pm-nledela villa en 1411, 
segun una curta notà suella dediclio Prior. La delii iosa visladequegoza el silio que oeupaba 
la casa de la familia de Corlada, moví j à MiaiiO à levanlirse lina granja ó casa de recreo, là 
que seria probablemenle el s 'guiido edific;o del valle, y la que fué, en Ueinpò-del primer 
emperador-lülío César, propíi-dad (L I primer edil c real Aí. L. Ma··l.vio, llamado Manl.vio 
por el reiionibre caracl rUíco de su persona, à causa de usar do la mano izquienla, mwus 
hvn, y esle sugeto, ironco de los Manleviosque se quedaren en el país, fué quiéa dió el nombre 
de J/a«/ v um. Manlleu, er.lrj los alos 45 y 48 aules de la \cnida de Jesucrislo. La família 
Nanlévia levanló su panleon ó lorre se|iulcral ea un punlo elevado, no muy dUanle, donde 
se edificó siglos desput s un lemplo dedicadoà la Sanlísima Vír^en, llamado per eslo Mauso­
leu en algunas (soriíi.ras. lo que ha mnüvado equivicacioncsmi-chasà l.s qi.ehanobseivado 
eslos dos nombr s Manhulo, Maus ulo, sin miiar qui·ei-anc..rriipcion«:3dejy««/.B \ Mau-
Sül um. Es .s ú.l;mas dolir^t fui ron r.co^idas por el sabío y noble prior del monasu rio de 
Manll u Dr. Ü. i'edro de Monc rb, desjtues lesurem y dean de 1;. Caíedral deï.-rl.isa y linal-
menle Abad de San Juan du las Abadesas su püiia, en cuyo arch.vo las clejóeon clros frulos 
de sa fft'iiio inve: li.iadi r. 

Manlleu, auiqae se p blase su lérmino, de lo que no cabé duda. no pasó de ser una 
aldea, «locus, pagus,» como lo era lodavía en los sigles IX y X, segun la escrilura de la con-
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sagracion y dolacion de la reedificada iglesia fle Santa Maria del 8 de noviembre del ano 
906, y las de venia de lierras cuntiguas à la misma iglesia, i l ) para conilniccion de las pr i -
meras casas del pueblo, noppidum.» dospnes \illa; pues, ademís de llamarsemeraraenlelu-
gar, se vé por las segundas, que ni pueblo habia exislido. porque. ni en una siquiera, se ha- • 
bladepalio ni solar de casa «paliura domiiS.soliunKlomts.» ni de casas deslruidas. «dom'bus 
dirutis.» lo que aconloce en bis olros lugares donde ex sliera poldacion anleiii r. Exislian, si, 
en el siglo ix veinle y Ires casas de campo, anliguas las mas de ellas, y algunes molinos y 
chozas ó barracas en las salcedas de ia oi illa del m Tér; però diseminadas Imlas, sin sefíal 
de reunion de ellas en parle alguna del lérmiuo. Tomando el l rrilorio del M nlüvi.ira una 
cumo península, rodeada por 0. y S. por el Ter, separada por N. y S. por las sierraslindan-
les con los léiminos de Sp Lim ila (Torelló) y Miralles (S. Marlin Sescoris). In pinlorescn de 
su situaclon y lo frondi'so de sus arbuledaa con\idaban a las ricas familias de lagrande y 
opulenta Ausa, y de Roda su c'udad vecina. * conslruirse on tal punlo sus granjas ó casas de 
recreo, «villas,» en las que, à mas de sus liabilaciones de temporada, lenian las de sus gran-
jeros, «villicus,» ó colouos. com<i ac islumbraban hacerlo las lamilias romar.as, segun Ilora-
cio. Sèneca, Columela y olros. KStas granjas liieron las que basla el siglo x cons rvaron el 
nombre de villa, à diferencia de las cdificadas dcspucs de la època mmana, y al principio de 
la reslauracion del pais por la expulsi n de los sarracenos, auo fueron Hamados Slansos, 
«Mansus» (2) La c.imunicacion cm Ansa la tenia Manlleu din ela, però m .la, p T medio de 
un estrecho puenle de madera cerca del manso Dulcel; indirecta y muy còmoda por la \ \A 
milliaria prel. rial lerrena que, subiendo de Ausa k lloda, des le esta. porlasierraqu3 divide 
los lérminosde Manlleu ySescorls, se dirigia alvalle deTauroluno(\Hlli·deT<irelló). y porel 
contin de Lauriana (S. Vicente di-Torelló, y Asserris Saderra) por un puenl". del que loda- ^4-
\ia exiile parle de una de sus pilas en med o del rio c rea el llamado H( stalot. emp ilmaba 
con la otra via que de Ausa subia à la Ceretania. La citada escrilura de consagración de la 
iglesia ÍU' Sar.la Maria la llama «\ia miMiarera.» y rn a'gnnas escriluns del manso ' aballe-
ria de los siglos x y xi , conservadas titdas en el àreÚVo p rroquial de Manlleu, se ia llama 
«via milliaria: s nain in qun inv niíur via milliaria:per quam Iram tv.a milliaria » 

Converlido el país a la religion de Jesucristo, y dada 11 piz à la Iglesia por Ci nslanlino, 
el Maasoleo, llama lo tambien Mauseolo, de la família .Manle\ia, fuc1 susiituidoiior un l ·inplo 
dedicació à la Sanlís ma Vir^en Maria, y en el sifdo riguicnle, en 426 , cuamlo, con la tras-
formacion de la Espafia romana en goda , cl Sfg lruilium (k-jó de pcrtenecer al Esl ido de 
Roma. el lemplo de Ceres !ué convertido en lemplocristiano y dedicido al prOto-Ui'rlir San 
Esliban, cuya devoçinn y cuito bada progresos en Calalufia , por los prodigiós obr.idos con. 
sus reliquias iraidas à Menorca y ai Àfrica por el sncerdole y cscnlnr larrag més P,.u:o Oro- , 
sio. el amigo de los S .ntos dcclore^ Ji-rónimo y Aguslin. Esle fué el origen de los dos pri-
miti\os I mplos de Mmlleu, y el origen do la sujeeion del segundo al primero, la que re-
cuerdan tambien , al U. bUr dc eslií sojecien , las palabras del atio de consagracion de la 
de Santa Maria del 906 «sicul ab anliqu's I mporibus solbal tenm» como la tenia desdc an-
liguiis liempos. Ahora no se consírxa làpida alguna do los edificios genlilicos de Manlleu; 
las ànicaa que se h ibian sahado desaparecieron on el siglo xv. 

En elsi^Ioviu, cuandola infeliz Ausa, cuyo nombre trocaran losgodoscon el de Ausona, 
pagó su heroica rcsisUncia ai àrabe invasor con la muerle de sus vajieules moradores y su 

( I ) Todas rslas se ballan er e' archiTo parroquial de Manlleu. 
(t) Las prlmeras liamadas oi/ fl; oar exislian en el siglo xi, eran Corailassaï Terrers Cuatrepomcrs, Tomade'eva Torrent, 

Maclarenola, Clera, Sanil irs, Comas, Vilamontu, Segelrudls, Co.có C avellcs y Coiíada. y los mansos eran Madiroles, Gardiola. 
Fuigesderroca'., EuLió i CJUÍCÍIITU. Arvií. pw. de Manlleu perg. escritura de coosagraciou de la iglesia de Santa Maria. 

file:///illa


I C O MANIXED 

casi lolal ruina, como explico el obispo Idalquér en ei Concilio de Barcelona del afio 906 
sefmn sus aclas ciladas por Baluzio y Florez (1). Manlh u quedo desierla, y la huella de los 
secuacesdel Islamismo se dejó senlir en su lerrilorio derruyendo el lemplo détlkèdoi laMa-
dic de Diofc El de Sen Kslébiïn fué profanado, per» qnedó cn pié. y reparada dcspues en el 
afio 798, al llegar con su ijéroilu liberlador Ludovico l'io, b'jii de) ( mperadcr Cario Ma^no, 
en San Marlin de Mii alies, para la conquista del frmo casUllo dcCash·osnra.·!, como lo l i . ma 
MarcaT"^ y de Ausona coo su lf rrilorio ó llano, bis fidcs pudiercn ulilizarlo para A cuito 
divino; bicn que pncos aiics pu< ieron conscnarle, pues la Iraicioà del infame Aizon en 826, 
al apodcrarse de nuevo de Ausona y destruir laciudad de Roda, enlretcé Nilmente lodo cl país 
à lossarraccm s^S), que lo poseyeron hasta que. en 873, las trop-s csforzadas de Wifrcdo el 
Velloso, bajando Iriuufantes de los valies de ll ipoll , ks arrojaron para sieuiprc de lodo el 
ausonense lerrilorio. 

A úllimos del siglo ix, el sacerdole Fedancio ( i ) , vicario de la iglesia de Manlleu, de la 
que era sarcerdole ó p'rroco FiuyaóFruyano, reedificó el lemplo deSaiilaiMíiriacn el mismo 
punlo donde anles estaba, esto es, en lo alio de un cerro, pujo, que por enlcro, d»de solre 
la fuenle hasta la verliente de aguas ó reguero de orienle, hahia düdo Combarro (3) su pro-
pirlario, sefíalando F i dancio tierras para cemenlerio, y dotando al lemplo con \arics librosy 
diversas piezas de tierra, lo que hicieron lambien Bella su madre y Riquel su hermana, y tànlo 
estoscomo alfninospropielarios,diernn las priraici ïsy diezmos de sus posesiones, lodo lo que 
aprobó el obispo de Vich Idalquér, afiadíendo, con consentimiento de Audegario su arcedia-
no y de los canónigos de San Pedró de Vich, los diezmos y primiciasde lodo el termino ó par­
ròquia, lo que ratifico y firmo al consagrar dicho lemplo en el diaSdenoviembredel aüo906. 

(Se continuarà). 

PABLO PARASOLS PI, PBRO. 
CoiTespondienle de la Acadèmia de la Historia y sócio 

de número de la de Buenas Letras. 

- p " (!) Baluzlo, Míscellanea, lom.'; Florez, Espaïla Sagrada, tom. 28, apéndice 4. 
(2) Bn su Marca Hispànica, donde plnla exactamenle su slluai·lon. Olro dia leproduclrrmos un articulo, relerente à esle Cas-

troserras 6 S. Pedró de Casscrras. que puLlícamos en el Museo Universal en 9 de Se'.iembre de 1£66, N' 30, al que afladiréDiOs 
rarlas notlclas posteriormenlc recugidas. 

(3) Eglnardo Vida de l.udovico Pio; los Anales de Fulda, sobre el afio 8ÍC, y Bouquet, vida del mismo emperador. 
(41 Florez, síguiendo al Dean Moncada de Vich, le llama equivocadamente Taudarlo, y el Autor de la Brevt instruccion di 

las notícias concernimlts ó las iflíesíoí dsSa ta Slaria de llaulltu y S. Esteba i de Ffíoceíti lo llama mus erradamente Fedaccy 
rector de San Esteban, y pone la fundacíon de la ài- Santa Maria, como mera capílla. en el afio l i m : umbos se equivocaren por 
baber ballado solo una copia mal sacada del pergamlno escritura de la recdlflcarlon, no (undacion, el quo pcnlido por mucbos 
slglos por habcrle destinado a un miserable uso, tuvimos la dicha de ballar integro, legiblo y claro, y entregarlo al actua! Cura-
pàrroco afios alràs. De lo coiilenldo en dlclio pergamlno, y de las notlclasapuntadas de lo reeogido en cl archlvo parroquial, as 
como de lo que en el de San Juan de las Abadesas dejó su abad Dr. Moncorb, antes prior de Manlleu, se forma esle articulo. 

(S) Combarro, al dar dicbo cerro, ya hizo menclon de iajuente que, mas baja, esta no muy lejos del lemplo: Ego cw-
bareo dono Sca Marits ipsvm pujum ubi ••cci.·sía esl íundaía, cura ipsis pcrteíibus anlií/uis: et cum ipso puja s/ce f um rjus a/fron-
tationibvs: de orienle in ipso rego qui discurri( per tempusplvciarum: de meridiecxmipsastradasiíieadipsum fonlem, etc. 
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DOS PALABRAS MAS ACE .CA DE LA PÀTRIA CATALANA DE ARNALDO DE VILANOVA-

y i LOS p R E S . p . M A N U E L yVllLA Y p . y^NTONIO DE p O F A R U L L . 

Mis apreciables amigos : despues de los escritos publicades en la Revista Uislórica Lal'na, 
que no dejan duda, en mi sentir, acerca de la pàtria catalana del famoso médído Ainaído 
de Vilanova, acaso parezca imji.Ttinente que yo, con menos copia de noiidas y s:n las 
dotes que exige la crítica en asuntos de coninnersia , intente unir mi nombre à los suyos, 
conocidos y reputados , pretendiendo afiadir un nue\o testimonio à los incéus ibles que us-
tedes haccn \al· r en los dos arliculos que salieron à luz en la B visla. Si los raciocinios del 
primero muoven el animo y Inean en el convencimienlo ; la declaracion que aparece en ei 
segundo , estamjiada por U m ino idel mismo Arnaldo, no consienle dudar . ni por un mo-
monto , de que el sapiontísimo m.-dico fué calalan, y es muy verosímil que su apellido lo 
tomase de la villa , lugar ó aldea en que habia nat-ido ; que h las veces sucede dar el nom­
bre de viltanmvn h todo cascrio rrcienle y de corlo vecindario. Algud fundamento liene la 
conjetura que sefiala como cuna de Arnaldo, à Vilanova de Birberà ó à la de Llena , en la 
proNincia de Tarragona ; mas lo que sobre Indo importa es , que no se apropien varon lan 
eminenle franceses ni ilalianos, quedando bien probado por Vtls. que fué espafio! y ca-
lalan. Por tal debieron lenerle sefíuramente los escrilores del siglo x iv , à cuyos principies 
murió Arnaldo , à juzgar por lo que he \islo declarad» en un raanuscrito del cual quiero dar 
à Vds. noticia, consinliendo antes la bondadosa amistad con que me honran que me entre-
tenga en una breve digresion. 

Sabidoes, que el médico Arnaldo de Vilanova se consagró cou ardor à la alquímia, 
pasion dominanle de-su època . y nada menos que treinla y siete obras sobre este arte le 
atribuye !a Biblioteca de escrilores hermélicos. Que muchas son apócrifas. no hay para qué 
decirlo, pero no es menos cierlo que cultivo la alquímia y que escribió algunes tratadossobre 
el Arle trasmclatoria. 

Una opinion he de anunciar aquí de la que no sé si Vds. parlicipan. Tiempo hü que 
me siento inclinado à soslener que los espafioles, no obstanle su caràcter meridional y ei 
comercio lilerarii» en que vivierm con los arabes duranle algunas centurias, apenas dieron 
ascenso à las seductoras promesas de los alquimistas, y que f .é muy contado el número de 
los que abrigaron la quimérica esperanza de las trasmulaciones; al pasoqueen Itàlia, Francia 
yAlemania aientaba la codicia de todas las clases desdeel príucipe al último vasallo. La his­
toria de la Filosofia hermètica cuenta entre los adeptes emperaderes y reyes, prim ipes y 
magnates, nobk'S y pecheros.—Oigoles repücarrae que es iafio!es fueron el rey D. Alfonso 
e! Sabio, que pasa por autor del libro de! Tesoro; llaimundo Lulio. gran maestro, en opinion 
de muchos, en malerias de alquiraia; D. Enrjque de Aragón, marqués de Villena, à qnien 
acalaren v reverenciaren los sàbios de su tiempo, proclamàndole el mas versado en la tras-
mutacioa de los melales y en otras arles de naturaleza; el arzobispo de Toledo, D. Alonso 
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Carrillo, tan dado à este linajfl de estudio?, que sc rodeaba de alquimislas imbuidores; Lnis 
de CenlfcllHs. cuyas octavas encierran el secr, lo de la picdra filòsof..1. aunque à decic vcrdud 
me parecen lan oscur.is com) las cifradas del libro del Tesoro. y cims de licmpos mas cer-
canos que alucinaron à l is gcntea do 11 corle hasta el puulo de coaseguir favor y pn.Lccion 
de los grapdiís y de los minislros, crédulos tudos eft demasía cuuudose liuban do las promesas 
siempre faloces. de tales embaucadores. 

Conneii'iido que mi opinion necesila forlalecerse con nuevas y conlínuas investigaciones, 
apr()\eché la eslancia de algunos meses en Madrid deiiicando todas las horas librcs à revisar 
los preciosos manuscrilos que se couservau en la Biblioteca nacional, val examen de los 
cóüiccs que tralan do la alquímia, especialmeníe de los escrilos por oapafioles. Pucos son 
eslos, però entre ellos eslín algunos de nueslro Arnaldo. Recorriéndolos, fijé la atencion en 
on lrdtado.de medicina, iiil.Mcalado con olros, en cuyo principio se indici la pHria de 
Arnaldo, y me dí prisa a sanar copia de la parld que me inlsresaba, bien ajoho de pensar 
que aquell.is nplas recogidas para satisfacer mi curiosidad habian de servir aules de mucho 
para corroborar la opinion que Vds. hari suslenlado. 

El legajo que conliene el m inuscrilo à que mc refiero estàsenalado con la l'Ira L 'M 
y lleva por lítulo: Físicos y Medicina. .No hay en ninguno de los tralados que ereierra indi. 
ca; ion del afio en que se hizo esta recopiiaci m ; però a juzgar por el caràcl T de la lelra 
debió ser sin duda hi'.cia fines del siglo , xiv. En el fólio 62 hny un Iralado que encabeza 
asi: fneipil llb?r Av'ema du viribus cordis et de- mdieinis eoruialibus traslalus à magistro 
Arnaldo de Barchinone. Al final se repile la dcclaracion de ser rueslro Arnaldo el traduc­
tor de la obra de Avicena en estos lérmiuos: Traclatus per magistrum Arnaldum de Vülanova 
delarabico in lalinum. 

Es paljnle. segun lo irascrilo . que Arnaldo de Barcelona lleva el apellidode Vilanova; 
y que si al empezar el libro se le nombra de distinlo modo qua ai fin, esto mismo prueba 
que no hay aquí la duda suscitada contra el sello de Cervera, que alguuos creeu que es el 
mismo que usaba nuestro insigne medico. 

Pero no vayan Vds. à pensar, ami^os mios, que apoyado en la cita del códice existenle 
en Madrid quiera yo afirmar que fué Barcelona la cunade Arnaldo , pues que no es ese mi 
propósito, ni basta lo Irascrilo para darle una pa Iria de la que nadie , que yo sopa, hizo 
mencion hasta el dia. no obstanle lo mucho que se ha discurrido sobre ella. Si acaso, me in-
elinaria de m jor grado à que el pueblo en que nació Arnaldo no estaba dislanle de la ciu-
dad que era cabeza del anliguo condado, sucediendo, lo que muchas veces aconlece, que lo 
mas renoihbrado se antopone à lo menos conocido. 

En lo que yo enliendo que debemos insistir es; cn cómo losescritores y compiladores del 
siglo xiv le apelli.lan de Barcelona. 1c cual prueb': que no le lenian por francès ni italiano, 
sino por espanol y calalan i liarian lo mismo si Arnaldo hubiese nacido del olro lado del 
PirinüO? i Se les iria la pluma en lérminos que le alribuyesen una palria adoptiva, siendo 
la suya esa talia. donde tan conoci lo y reputado fué nu.'Slro compalriMla? — Vds. que 
saben por qué grados se van desügurando los hechos à mt-dida que el li.'m io los aleja, 
opinaran conmigo que cualquijr leslimonio coctaneo, porconciso y breve que sea, vale màs, 
mucho mas, qae todns los discursos ingeniosos que con poslerioridad sc hàgan para que pre-
valezc-a una cuinion de antemano concebida.— Gran satisfaccion lendré ú ia de Vds. con-
cuerda cou la de su alento amigo. 

JOSÉ R. DE LUANCO. 
Catedratico de la ünivcisldad de Barcelona. 

Barce lom 20 de Marzo d e l % i ï § . 
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I V (1). 

El rio que lleva esle nombre en la província de Soria £68 dprivacion de la ciudad anligua 
cuyos tetíoa se descubren sobre el nacimioiilo de aquidias aguas . que despues de fei lilizar 
las deliciosas campifias que en el corlo Iransilo de diez le^masalra^iesa, y dejando su nombre 
como apellido à la iaduslihsa villa de Cervera , va à engrosar el Ebro caudaloso en las eer-
caaias de Alfaro en la provincià de Logrono? El presenle arliculo eslà deslinado à descubrir 
esla \erdad hasla pocos afies hace algo enijimàlica. 

Al Noile de la pequeaa villa de Suellacubias en la província de Soria y parlido judicial 
de Agr.'da, liene su nacimienlo el rio llumado Ú&jtv suoríuen \ ! lama; hoy e.scrilo como aca­
bo de hacerlo, pero que en anliguos docum mlos he vislo Al -jama v Al hàma. 

Si únicamenle se Ira tara de una voz usual yaenlre nosolros , fúcil seria su csplicacion gra­
matical, porquede la contraccion de la preposiciun A y del arliculo El , resultaria el consi-
guiente pronombre indelinido. 

Pèíd esa voz condensa un hecho corogràfico-histórieo digno de atencion. Tal vez los que 
voy a desi'nvolier lo espliquen salijf.icloriaiiienle. 

Como à media hora de hi villa de Su 'llacabras, al Norte. en la falda de un elevado ccrro, 
BioDiilr&oso y cjbierlfi de penascos.à cuyo pié naco el rio Alhama, se descubren ruinss in­
fern s de anligua poblaeidii. 

Como à doseientjs pasos de este silio, al O'ste. en una pequefia eminència en el d scen-
so del insinuado cerro, en plano un poco inclinado, se encuenlrau sepulcres, indicados por 

(t) Véase la pàgina IS de la Reeitta. 
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hilos solo perceplibles cuando se ha adquirido conociraiento del destino del lugar que 
sej isa. 

Tales son la posicion geogràfica natural y la topografia de aquel terreno. 
Sus vestigios que pudiéranios liamar ignogràlicos mas notables, sou faciles de deler-

minar. 
Por la p&rle mas occidental del corro, que es la mas accesibie, se observa una líneacomo 

de doscienlas varas de ruina de un muro fabricado en seco de grandes piedras, de arena du­
ra, de forma «quktnm. 

En la falda S .r del mismo cerro se encuenlran varios trnzos de muro de piedra de igual 
calidad con àrgamasa calbft, que à la vez que soslenimienlo al terreno, debieron dar à la 
población un caràcter de formidable defensa. 

Ni call -s, ni viüendas, mas ó menos perceplibles, ni datos que puedan alenlar un tra-
bajo dclonido, se descubren à la simple y ràpida esplorackm. Aun lo que va indicado se en-
cuentra en el mayor oscurecimienlo. 

Comisionado por la junta provincial de Monumenlos, el autor de! presenle articulo, para 
practicar delenido estudio de aquel descubrimiento, en union de los Sres. Ü. Dionisio López 
do Cerain y D. Lorenzo Ramos, cuya ilustrada cooperacion le fué lan útil, solo enconlró en 
el examen superficial del trrreno los hilos indicades, algun resto informe de armas de hierro. 
v algunas piedras de aquellas que los anliguos pueblos usaban pua molcr à mano. 

A la simple \isla los hilos que marcan los sepulcres no dcmueslran el objeto à que estiu 
deslinados. Apenas salen de la superiicie; sus formas son lan ru limenlarias, que mas bien 
parccen piedras de las que abunda el terreno, que sefiales indicadoras de la necròpolis que se 
esta pisando. 

Rem.i\ido el terreno van descuhriéndose los sepulcres, cuya conslruccion, igualm?nte 
rudimentària, la forman piedras sin labor alguna , lal como se encuenlran en aquelles cer­
res. Los sepulcres e-t'̂ n ya destruidos por la accion del tii inpo. 

En mediode aquella rusticidad se nota regulaiidad en el método dcenlerrar y en el ór-
den de losenU'rramientO'; esmcro y cuidado en la colocacion de los cad'veres; carifloso res-
ptlo con que l·idos los pueblos, aun los mas salvajes, procuran evitar la prufanacion del lu­
gar de sus mucrtos. 

Los cad iveres debian estar eneerrados en una doble caja. La primera cubierta que al re-
mover la tierra se eucuentra , la forman las piedras que sin vesligio alguno de reveslimiento 
de cal ni arg.im isa quedan indicidaà. Üentro do aquella caja y segun los rest is de hierro y 
madera que se encuenlran en los S'-pulcros. dcbió culocarao olra caja de la úllima de cstas 
ma;eri..s. Y eülcitados btjo esta doble cubierta, los e.-quelelos cuyos restes muy bien con­
servades en unos, sin dada por el gran preservativo de la arcilla ligulina que forma el suelo 
inferior de los sepulcros y se ha llegado à infiltrar en los cadàveies, y apenas perceptibles en 
otros, se pueden analizar. 

C ula hil.» ó si'iíal se balla colocado à la cabecera del sepulcro. La piedra q-ie lo indica es 
de una sola piesa. y desciendo desde la supeifuie al fondo, y qciipa tedo lo ancho del sepulcro. 

Los cadàveres Indoa e. l.n mirando al Oríenle. Su cabeza no descansa cemo en otros ce-
ment -rios anliguos. en una caj i de i·ledra: eslà sencillameiite s. b'e la llerra. 

SJ observa una perfecta r -gularidad en el drdon de 1 is enlerramicntus. Cada línea se 
compoae de una s.-rie desepulcros (|uo va de Norte à Sur. Y h ista es posibl juzgar que de-
biau guar.l ir prodileceion a las (amiliaa, pues se uulan en un órdeu y en una sèrie de los 
descubicrlüs. tres que conteniaii imlud.iblemenle cadàveres de hombre, mujer y iiino. 

En los descubrimientos que fueron objeto de la esploracion, solo una interrupcion se 
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nota en el ord-üi de los enleiTamienícs. Poro aun eslo es una pi ueba dclas consideraciones 
qujaqu.'l pueblo dcbió gaardar. 

RticorriJas vari ïs linoas da scpulcros , se cncontró el espacio que dcbia ocuparolra y que 
solo conl-'niü un s 'pu'cro y un cadàver. Esle enli'rrumieato debia si-r do persona ili*Uoj{ui-
da , pu:'s>i bjeo en él no so ha.laron arni:is , anil os , ni \aso ungü 'iil.irlo, de que mas ado-
lanleme haré csr^o, conlonia el cadincr sobre su pech'oün Irozode vasija du barro muy fino, 
y en una de l a pieilraa laleraies, prccisaracnlo a! lado à que cslaba incliuado el roslro, se 
veia una ligura inroríiic. calcada en la plí-dra. 

Kneslc cemeiileno. cn la parle mas pròxima à la pnblaciou, en el punto dondo di bió 
eslar su entrada, se eucui'Olra un p -nio mas e'evado que lo demíis del terreno. Esla c!e\a-
cion . que no es un acdldente natural, sino que por lo contrario, fi ju/gar por sus sefiales 
dubió ser formada con un fiu deti-rminado. indica lal vez el panto donde se depositaban los 
cadixerjs para dirigir las ú timas prçéca por su descanso. 

Dicz y sois facron los s; pulcrosquu iiiilislintamenle se abrieron, y en ellos fueron halla-
dos di\ersos objetos. En todos hobia restos de madera , clavos y arpon.'s, que indican haber 
estado los càdàTcf'PS encrrados en la doble caja de que ilejo becho mérito. 

En la mauir parta de los s'puicros sa h.aJ aron vasos ungiii'iilarics de çristal, tan sulil y 
fràgil (|Ua con gran dificuUad y à pesar del minucioso y cuidadoso csracro con que se liacia 
el descubrimiento, solia uno SJ pudo estraer l'iilero : obj- lo pivcioso y que sa consrnó cou 
grande oslima. En alg inos se enconlraivn reslos de lanzas, de csp idas. anillos, hcbillas y 
algun olro pequcfio objelo. Solo en uno se descubrió una moneda anligua, de caracicrcs cel-
tíueros. 

Los obj^tós encontrados formaran una bonila colcecion: tres anillos do bronco, uno de 
ellas inc.jmp'eto ; una p;qjefia p edra do èmfyar gris, p TO sin la figura que en relieve es el 
distiiilivo dai canufro; dos liojas de espada muy dcslruidas por el óxido; Ins liii·i-ros de 
lama en Igual esíado; olramjltitud do lanzas, dardos y armus. así como emido número 
de clavos, arpune* y otros obj '.tos de hierro ; un vaso ungüentario compldo, de crislal. y 
varios rastos de oiros; reslos de vasijas de barro; \arias hebillas de bronce de diversos tama-
úos; una piedra con una figura infornie calcada en ella, y mulliUid de otras que la comision 
no se alivvió à edificar si oian ó no inscripciones lo que en ellas se dislinguia. 

No se concifióà esto la esplorac-ion. Se midicron una calavera, huesus de fétnür y de 
húrn/ro. Sus diinansionessou invguiaivs. La primera media, do diàmetro énlero pcsloriorSO 
centimelrvis y trasversal 13 E1 f^raur 44 ci'àÜfli Iros de lou^ilud. Eslo hacc considerar que 
los cuarpos deb.Tidii mediruna Ulla de altas proporciones. 

Ilecha la descripcion de los Ir.ibijos es|il.iratorios y de los objetos cnconlrados. preciso 
es av. nlurai· algun juicio acerca del origen de la poblacion à que se rciieren y del eslado de 
su civilizacion. 

Fuiiloal.,'0 escuro el prinr-ro, es indispensable que entren por mucho las conjetaras para 
acercarse a la cerlidumbre liislórica. 

Colaca.la esti p .blacion en el limite orient i ! que Tolomeo determina al pnis de los Aré-
vacos, v coniíiïanlé piir el Noiie de los caitibüroí; alguna opinion sust nia. que convenia al 
punto douda eslu\o situada StÈlabis ó Selabis Flu\ius. i'ero la esplicacion que l'omponio 
Jlela baca dal pünlo donde desaguan los Ires rws Síèr.·jbiS, Túria y Sucro , aPiuanlas al golfo 
Sucronensa, qua comenzando cn el Ebru concluvc cn Der.ia, akjan lapusibilidad de ser esta 
poblacion la indicada on las tablas Tolemaicas. 

Olra opinion es la de que la pobii.ciou que nos ocupa pudiera ser la antigua Bondalí. 
Però senalada esta en la geografia antigua pròxima aGràcurris, y referida ala moderna 
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Gràvalos, que dista de Suellacabras unas diez leguas, hay que desechar tamblen es­
ta idea. 

Por ultimo se indica la posibilidad de que esta poblacion fuera la anligua Bcrnama, aten-
didas las d.is raíces que componen su nombre, y que hasta cierto punlo convicnen à la to-
poíçra.ía de la que veiiimos estudiando. Berg, «lel ceitico Torre, fortaleza ó castillo, y 
Nama, en hebreo fueute; babiéudu quien opina que el nacimiento del rioAlhama eslafuen-
}e Ncmea tan poélicamente descrita por M reial. 

Esta última opiuiou sena la mis aceplable, porque dice mas conveniència que ninguna 
otra a los lugares qje d.'ji de^critos. Però hay que desucharla tambien, porque Bernama 
seguu ïolomeo era ciudad Edelana situada al Sur de Zaragoza y un poco occidental à esta 
ciudad. 

D. Pas-ual Madoz en su Diccionario geograíico-csladislico-hislórico de Espana. hace 
mérito dol despoblado dc «Alhama» en la província de Soria, partido de Agivda, en el pun-
»lo mas dominaiile de la SL·ira de Oacala à las inmediaciones de Suellacabras, reducidoà 
«ruinas y vertigios que se cree son restos de una autigua poblacion que se denominó 
»Alliama.». 

Eu la oscuridad que tdes antecedentes nos ofrecen; en la diiícutthd de determinar con 
certcza el punlo histónco q ie encierran, preciso es descender à tiempos mas cercanos, y de-
jaudo sin resoher la difícil cueslion de si los restos que hjraosanalizado perlcnecen à uno de 
aqutdlos pueblos iuvasoros que venidos de las tnsljs montafias de la Escitia se coníundie-
ron con los primitives es^a.loles, desitues de hab?f luchado contra l<>s romanes cuyas 
armas y costumbres adoptaron , preciso es que nos lijemos en el origen de la voz 
Alliama. 

Los àrabes daban este nombre a! nacimiento de las aguas templadas y abundantes que 
podian ulilizar para biàos. De aquí \lhama ó la antigüa Agüa Psdljiiiüaorum de los roma­
nes. Albània Bulla à la güi (Ja.iJa Àusrtàno'rum de ios auselanos. 

Tenemçis \a un dato. El nombre àrabe se coasena. A este dati» se reu nen las muy alen-
dibles circuiiatancias de la calidad y cantidad de las aguas que al pié de la antigua pobla­
cion llacen, del nombre del río que forman y que mas àdelaníe và à apellidar una poblacion 
considerabU-; Cervera de do Aihama. Y prec.so es ten^r muv en cui*nta tambien, que asi 
como no so encueiura. porque tal vez no es posible enconlrar, referència en la geografia de 
la Espana àoligUa, aléiulídu el origen y composicion àrabe de ese nombri', tanto con rela-
ciou al río como à la poblacion, ese nombre àrabe se conserva y la Iradiciun lo reliere sin 
vacilacion ni du.ia. Veamos ahora si los obj 'los encoutrados pueden teuer signilicaciun que 
esplique su analogia con la dominacion agarena. 

Niuguna inscripcion en los sepulcres. Los àrabes no las usaren. 
Agrupacion,sJucillezj regu andad en losenterrami ntos. Caràcter distinlivo de los àrabes. 
Rj.leza, ningjna OJI.«nlaciíMi en las edi.ic.ici.mes. Los àrabes de la primera època se 

conerelarun à ocupar las vivíendas de los pueblos que iinadian. 
LasencdL'Z de las lanzas, cuyos restus se han encoalrado, pudiera tambien confun-

dirse con la de tos àrabes. 
Y por ullimo. aünpUiiiera de irse que la circunslancia de no hab T descubierto casco 

alguno. ni utro resto de armadura en las sepuituras induce à juzgar que aquel eutórrafUléntò 
y la poblaci.,n à que perlen-ciason àrabos sin doda alguna. 

iVro tenemos cl anillo. dislintivo de los guerreros rom mos; los vasos ungüentarios que 
los àrabes no usaren, las espad.is rectas cuando los àrabes generaiibsinte utilizaron el alfao-
ge c o m ; y por ultimo el eucerramíento de los cadàveres eu la doble caja. 
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Ahora bien, si los sepulcros enconlrados no son de una poblacion àrabe ^deberà creerse 
que son de l.i època romana? 

Con frecu nci-i los romanos ponian sus enterramienlos en los màrgenes do los camlnos. 
Pero como esto no sicmpre sucedia, y de aqui que se ballen ceuunteríòs romanes, preciso 
es buscar alguna oira oircunslancia (|ue llustre. 

En el cemspl.Tio en cu 'sllon no se ha enconlrado inscrípcion alguna , como ni - tampo-
co en las r .inas; y en la moderna poblacion de Suellac.bias no hay ivsto alguno que 
la indiq .e. Los romanos eran pró.li^os de iiiscripoinnes. 

En niíi^uno de los sepalcros descjbiertos se han enconlrado cascos ni armaduras. En 
los romanos se encuenlr.in con frecuencia. 

La poblacion y el cjmonlerio descubierlos deraueslran que el pueblo que las ocupó 
eslaba en lo mis rudimenlirio del arle. Los romanos ponian espacial caidado en sus 
conslracciones , y sus enlorramienlos revelan ese mismo cuidadoso esmero. 

^ Seran eslos restos procedent-s dol indígena espaBol, ó cuando mas del arcvaco-cel-
libero de la segunda raza? La índole de sus ruinas; la figura de las urnas ; la falla de 
loda inscrípcion y de esmero en las conslrucciones; lo (Siabroso y-agrosle del lerreno, 
aun hoy poblado do monle y que en aquella època debia sor espesísima selva ; el con-
traste que ofrece la mezcla de objetos que como los anillos , las hebillas, los clavos y los 
vasos ungüimlarios revelan una civilízacion regularmenlj adelanlada ; con la rudeza de 
las conslrucciones, con las giganlisc s proporciones de los càdóv. r.-s y de los sepulcres; 
íoda esla confusion de objelos, lejos de escluir la couvimon de que se irala de un pueblo 
à r a h e . laconfirman , dando lugar a creer que pudo albergar gnntes de díferenles origcnes 
que allí vivicron bajo la dominacion sarracena , debit-ndò ser poblacion de imporlancia 
muy secundaria. Los primilivos espanoles . por sus relaciones con los romanos conquisla-
dores, de los cuales muchas veces eran aliados y que f« rmando parte de sus ejércilos lle­
varen e! valor indomable qu-1 fué admiracion y terror de la senora del mundo , aduplaron 
sus usos, sus coslumbres, sus adornes y vestides.i Por qué no h bia de suceder otro lauto 
despu:;S de la conquista de los àrabi-s, escepcion hi!cha de la rcligion y de sus pràcticas, 
que fué el signo de et rna separacion de ambos pueblos ? 

Que se Iràla de un pueblo deanligüedad remota es indudable, y esle convencimienlo 
se adquiere fij indo la alencion en la decrepitud a que han llegado las ruinas que aun se 
conservan y que son sifjnos secularcs cuya importància nadie desconoce. Pero hay lambien 
otros signes igualmonle apreciables. 

La liga de los objetos de bronce hallados en el cemenlerio , la usaren los cartagineses. 
Los mismis cartagineses y los fenicios se dislinguieron por la fabricacion del vidrio. 
Los espaOolès , en liempo de los cartagineses como en tiempo de los romanos, gasta-

b:in puíiales y espadas corlas, y no usaban armas defensivas; ó cuando mas un pequeno 
escudo de nerviós ó suela de forma sencilla. 

En la moneda ballada en uno de los sepulcres se ven lodos los caracteres cellíberos. 
Es de aquelles en que Erro en su « Alfabelo primitivo» crce enconlrar la lelra decima-
tercia de los griegos, correspondionte à nuestra N comun y duodécima del espaíiol ori-
ginario. 

El descubrimiento de monedas podia ser un dato interesante , y al iluslrado pàrroco de 
Suellacabras l) . Juan M dinero, que conserva algunas de las enconlradas en díferenles 
puntos de aquellas inmediacionos, me facililó para su examen las que conserva, y que son en 
su mayor parte cellíberas, teniéndolas tambien romanas , municípales y florinos de Aragón, 
pero ninguna àrabe. 
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A pesar de esto, la tradicion en el pua , es que eu aquel silio existió una pnblaciou 
anligua que dommaron los arubes y à la cual drjaroo así como al rio el nombre de Alharaa 
con que aun es conocldo. 

H'»y , à cortos pasns de aquellas rainas exisle dicha pequefia villa de Suellacabras, à 
que Madpz en su Diccionario, bien sucintiraenlc p(!rciei lo, se rcfièró. Compuesta de unos 
och'iila v.cliios, ocupa una pequefia ilabüca, y se h dia dolada cun escelcnlcs y aban-
danles àguas: una fiiènte min. ral à la que se alribayen xirlud.'s parecidas à las de (ïrava-
los, pep) f omiilelamüiiii abanilòhada, pu'dò darKi nioiàbre y pruveeho. 

Eu la època lioreciente de la c ibafia de ganado l.nur racrino, conlaba con un i regular 
riqueza , hoy \a pcrüida , y cayos úllimas r slos ho vlslo deslrulJos cou la ruïna dol mag­
nifico rancho de ia oxlinguida casa Peiez Cabiíilcro. 

Eolre sus edificijs mas nulables cucnla las hermitas de La Blanca y de Sau Capras. 

Soria 2 de mayo de 1873. 

• 

Correspondlente de la Acadèmia de la Hlsloria. 

LORENZO AGUIRRE. 
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.' Continmcïon.) 

Dije àntes que no hahia nacido de repente en su cabeza !a idea de este en-
iace; durante diez y ocho aiíos habian mediado entre una otra parte propuestas 
y tralos que siempre se eslrellarcn en la diversidad de cultos, por un lado, y 
en la discrepància de mirasy propósitos, de donde provinieron tropiezos faciles 
de prever y dificiles de a l lmar en el ajuste de las condiciones; de tal suerte 
que nunca la negociarien oíVecia n i aun apariencias quepudieran deslumbrur al 
màs crédulo, hasta el tiempo de la segunda embajada del conde de Gondomar, 
que coincidió con k s sucosos de Bohèmia , por e l ' aüo de 16?0. Crecieron en-
tónces las esperanzas del rey Jacobo'por razones que seria prolijò enumerar, reno-
vóse el í ra lo , logróse bosqurjar con nuaves condiciones unproyeclo de a m g l o . 
pero habia en seguida declarado Felipe I I I que no podia pasar adelanle sin que 
obtuviene el convenio la confirmacion del -romano Ponl í í i ce . y en esla siluacion 
se hallaba todavía el mas arduo y g ravé negocio de cuantos liabian de córrer à 
cargo de Coloma cuàndo llegó é s t e à Lóndres , en 1622. De su venturoso ó de^gra-
ciado término podia facilmente conjeturar dependeria, sin que el l ino y celo 
fueran parte à impedirlo, el que lo tuviera bueno ó malo aquella embajada. 
Entre Espana é Ing la íe r ra , n i en aquel período n i en otro alguno de la historia 
ha mediado íundainental é irremediable pugna de intereses. S i era preferente 
designio de Felipe I V y de sus ministres llegar à un pronto y feliz término en 
la guerra de los Paises-Bajos. que con el breve reposo de las treguas se habia 
prolongado por espacio de medio siglo, natural era que deseasen ver circunscrito 
el campo à dos tan desiguales campeones como eran por un lado los pocos habi-
tantes de unas reducidas islas y costas en los mares del Norte, y por otro el 
soberbio dueno de una de las mas vastas monarquies que ha conocido el mundo. 
De que por todos lados estallase la guerra en Europa, embrollandose las discor-
dias. mult ipl icàndose los eueinigos y trocàudose aquella aislada contienda en 
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mero episodio de la conflagracíon universal, grandes ventajas podian resultar à 
los holandeses, y ningun beneficio tenia que esperar Espana. Por el contrario, 
le convenia sobremanera privaries de la proteccion y auxilio que podian recibir 
desde las próximas costas de Inglaterra^ de tanto provecho para ellos durante el 
reinado de Isabel de Tudor; y si bien es verdad que estaban de por medio ma-
terias de religion, y la memòria todavía reciente de Felipe I I y - d e i a i n v e n -
cibk armada, tambien es seguro que para Jacobo eran de sumo precio las d u l -
zuras de la paz, y que à los njos de paladin tan celoso de la autoridad régia no 
podia tener excusa la rebelion de los holandeses. 

E n aquel momento, sin embargo, fermentaban gérmenes de graves desave-
venencias entre Inglaterra y Espana,' siendo uno de ellos la navegacion y el 
comercio en las Indias Orientales y en las de Occidente. Pero jcuàu àspero no 
era tambien el encono entre los pueblos que en lo futuro se habian de disputar 
la dominacion de los mares! 

E l descubrimiento y la posesion habian primero hecho sonores à los espanoles 
y portugueses de aquelles vastísiraos dominics, por medio de loscuales trazó la 
mano del papa AUjandro V I la línea famosa que habia de dividiries. Perocuan-
do conquisto à Portugal Felipe I t quedo borrado aquel lindero que imaginaria-
mente corria por los mares y los continentes y como si Colon y Vasco de Gama 
de consuno hubieran aspirado al mismo fiu, unas y otras Indias, reunidas por 
primera vez en un solo imperio, fueron comun palrimonio de la raza que habita 
nuestra península . Mientras tanto habia la guerra abierto el vedado camino de 
aquellas regiones remotas à las naves de Inglaterra y Holanda, y ya no habia 
arbitrio por conciertos. n i paces, n i treguas para cerrur el paso a su navegacion 
y comercio: no habia medio de poner puertas al cabo de Buena-Esp ranza n i à 
las costas americanas, n i lo habia de que se borrase de la memòria de aquelles 
navpgnntes la imàgen de Goa y de Amboyna , de Ternate y Tidor, del Orinoco 
y de las Amazonas. 

No era posible que renunciaran à la religion de los grandes imper iós , à los 
continentes sin l imites , à las islas cuyas perfumades frutos eran codiciados por 
el orbe entero, n i à las tierras que escondian en su seno lesoros de oro y de 
plata, la mayor riqueza del mundo, o, mas bien, la esencia^ emblema y resú -
men de toda riqueza, segun se entendia en aquelles liempos. A los ojos de una 
mul t i tud de marines, negociantes, armadores y aventureres de Holanda é I n ­
glaterra no habia calamidad à que la paz fuese comparable si habia de cerrar 
aquellos mares, reservando la granjería y dominic de ambas Indias para sus 
primitives descubridores, y en Amsterdam, como en Lóndre s , al primer rumor 
de ajuste o avenencia con Espana una sola voz se levantaba: «Guerra eterna del 
lado alia de la l ínea» . Tras de las expediciones mar í t imas vine el afan de do-
mirào y de soberania sobre aquella parte de los territorios donde aún no habian 
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sentado su pié los europees, y poco despues el despejo y conquista de algunes 
que ya estuvieran ocupados por espanoles ó porlugueses. Invocando la liberlad 
de los mares habian llpgado los nuevos invasores hasta Virgínia y la Guaj'ana 
por un lado, y por el olro basta las islas Maldivias y las M jlucas; pero como 
la verdad es que en aquellos liempos nadie entendia pudiera haber trafico pro-
vechoso como no fuera exclusivo, tanto ingleses como holandeses habian inten-
tado que prevaleciese el monopolio de sus respecti vas companias, de cuyas riva-
lidades, no ya mercantiles y pacíficas, sino belicosas y sangrientas, en una 
època poco anterior à m i narracion, los habitantes de N. i i ra . de Bantan y de las 
islas de la Banda habian sido testigos y víct imas. No era, sin embargo, llegada 
aún la hora de que las dos naciones que andando los tiempos habian de dar el 
especlàculo de tremendas contiendas navales, se enemistaran y despedazasen en 
presencia y en provecho de la monarquia, aún podernsa heredera de las pose-
siones y conquistas de ambos pueblos de la Penínsu la . Pactaren entre sí los dos 
gobiernos, entendiérense las dos companias britànica y holandesa 1619, ne para 
negociar libremente, sino para repartir entre ambas los frutos del monopolio que 
habia de abrazar el vaste continente y las islas sin número de la índia Oriental; 
si bien fué union fràgil, que no podia poner freno en lo futuro a cempetencias 
desaslresas. Por el tiempo en que l l e g i a Londres Cdoma cada dia traian las 
na ves del Àsia y de la Ojeania noticias de nuevos encuentros, reyerlas y 
discordias, que enconabm les àn imes y difi:;ultaban el cencierte de ambos 
pueblos. Y no era ún icamente en los mares remotes dende erapezaba a íermen-
tar entre elles el odio, sino que tambien se envenenaba la Hagi con frecuentes 
reyertas entre ambas marinas a un lado y otro de aquel cara i , entre las cestas 
de Inglaterra y de les Países-Bajos, como censecuencia natural de conílictos con 
los neutrales à que siera ire han sido ocasionadas las guerras marilimas. A les 
navios holandeses que como aves de presa acechaban bajo todos los meridianos 
à les gdleones de Espana, habian ofrecIJo varias veces sí 'gure refugio lespuertos 
de Inglaterra y Escòcia, y asimismo servian éstes despues de ampare a les 
corsàries que suliendo de Ostende y de Dunquerque, puertos que' en aquellas 
cestas permanecian bajo la obediència de Espana, ne dejaban descanso à las 
na ves mercantesy a las pesquerias, que para sus enemigos eran los veneres 
capilales de prosperidad y riqueza. 

Eran , pues, de suma importància en la guerra las ensenadasy bahías p r ó -
ximas al canal de la M.mcba, y hubieren de ser incesantes las gestiones de 
nuestro embajador para que las reglas de la neutralidad (aun hoy ne del ledo 
claras, y en el siglo x v n completamente cenfusas) fuesen resue! las como cua-
draba a sus pretensienes. Ne dejaron de dar fculo sus inslan dus, ayudande 
para ello el buen à m m e del rey Jacobo, lleno de ce'os contra sus vecines, cuya. 
marina era superior a su entender à la inglesa y mas a ú n al principe de Gales, 
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«en cuyo concepto todos aquelloS republicanos eran p i r a t a s» . Valiéndose de las 
ocasiones propicias en que le oia quejarse de las hoslilidades de holandeses con­
tra vasallos suyos, propnso al monarca inglés que uniera contra elli s su ar­
mada con la de Felipe I V . «^Quién quita, le decia, que justeraos nueslras 
fuerzas y los echensos de las l ud i a s?» «Hagase el casumiento, le respondió Ja-

- cobo, que yo os prometo que no serà eso solo lo que yo ha ré para dar gus.o à 
vuestro rey y ayudarle a casl:gar à sus vasallos rebeldes .» 

Y en efecto, no eslaba muy kjos su ànirao de aquella alianza, y aun de 
repartir con Espana el terrilorio de la repúbl ica. E n 1620 lo hubia propueslo à 
Gomdomar, y mas larrle dió instrucciones al duque de Buckinghara y al conde 
de Biis lol para que en M-idrid ajustasen un tralado de parlicion. Pero tan iibre 
y suelto como era de palabras, olro tanlo era flaco su animo en presencia de las 
resoluciones que.requiere la ejecucion, y para negocios de menor alcance y 
empeno que aquella alianza vacilaba su voluntad srgun menguaba ó crecia a sus 
oj )S la fiícilidatl del casamienlo. En la mistna propot-cion y en igual senLido se 
ofrecia a Coloma lluno o àspero el camino de las npgociaciones que corrian a su 
cargo. Porque. no eran solamente los holandeses quienes en la 1 ,dia ó en A m è ­
rica furzaban nuerlas cerradas a su comercio, y quienes duban caza a los galeo-
nes de la plata y à olras naves mercanles espanoias ó porlnguesas. No acome-
tian ya ruidosas empresas los súbdilos de Jacobo, como la que habia costado la 
vida al fainoso avenlurero Guallerio Rul le ig lh : no iban y a . en alas de la fanta­
sia, en busca de fabulosas mi «as n i de ciudades espléndidas conslruidas sobre 
las orillas maravillosas del lado Parime. Pero si eran mas ca-lladas y mlsleriosas 
las avenluras, tambien solia ser el f ru loménos aéreo. Cada dia llegaba a Coloma 
aviso de que liabian entrado en el Tamesis ó en Plymoulh gruesas naves de la 
companía inglesa, conricos cargaraentos, y empleando su pròpia mana, y el celo 
no desinteresado de sus amigos, legraba ó creia aver'guar que eran aquelles te-
soros despojo de míseras naves porLuguesas. 

Olras veces Uegaba à su noticia que se aprestaban à salir para la índia na-
víos de grurso porte y formidable artilleria, con oscuro rumbo, pero con el 
pretexto inocente de conducir preciosos presentes, ó bien barcas deslinadas à 
navegar debajo del agua y con las cuales habian de ppsear perlas. Snponia y 
anhela aquella compania de la índia que en vir tud de los tralados eslaba auto-
rizada para hoslilizar a las naves espanoias del lado alia de la l ínea. Cuino he 
dicho, entre las dos naciones corria amihd es l rech», y se a sp l r abaà cimentaria 
con el ma.rimonio de los pr ínc ipes , y luego à casligor las piralerius de los ho­
landeses; pero mieulras tanto ceníase el l imi le de la paz à cierlas laliludes, y 
algunos meses despues, en companía de los persas y a banderas desplegadas, 
los súbdilos del rey Jacobo fueron à la conquista de O/muz, que era colònia 
porluguesa, en cuya posesion eslaba su aliado y amigo el rey de Espana. 



DÍSCDRSO. 

A ú n era màs necesario que emplease el embajador espanol su destreza y 
celo en evitar el riesgo de que d^generase en guerra de su nacion con Inglalerra 
la que ya habia comenzado à arder en el Palatinado, si una y olra consenlian 
en dejarse arraslrar por el desenfrenado egoismo y ambicion de sus respectives 
aliados. No habia sido obra facii impulsar al gobierno de Madrid a que uniese 
sus armas con las del imperio para despojar de sus Estades hereditàries al prín-
cipe palatino; y à u n los mismos ministres de Felipe I I I , à pesar de su escasa 
experiència, mostraren formal repugaancia à aquella empresa, ya fuera por 
justos presentimientos de la guerra infausta que durante largns anos babia de 
incend ia rà la Europa entera, ó bien porque examinando desde dentro el edi-
ficio de la monarquia, por sus propios ojoshabian vislo que no correspondian, 
desventuradamente, la firmeza y solidez de sus cimientos à la exterior aparien-
cia de esplendor y poderio que aún deslumbraba los ojos demuchosextran'eros, 
y particularmente los del rey Jacobo. De ménos peso habian sido estàs pruden-
tes previsiooes que el ardor belicoso de los arrhlduques de Bruselas, elpropósi to 
de preservar la union de la casa de Àus t r i a , y las artificiosas y maquiavélicas 
amenazas de vol ver las armas de una parte de ella centra Espana; coaccion de 
tal índole que nunca a tal noticia hubiera prestado la historia crédi to , en t i em-
pos en que sA hallaban cerrados los archivos, si no la hubiera consignado en sus 
escrüos el embajador en Madrid, Kevennül le r , que fué el encargado de ejercerla 
en nombre del imperio. Pena causa decir que, si pasó adelante aquel gobierno 
en la guerra del Palatinado, mas que en defensa de causa pròpia fué para satis-
facer la veng mza del emperador Fernando I I , ó màs bien la ambicion del duque 
Maximiliano de Baviera, político consumado, que aspiraba à engrandecerse con 
los despojos de Federico, y que era por aquel tiempo el único príncipe de E u ­
ropa que tenia voluntad resuelta y sabia ajustar sus actos à sus desiguios. Inú ­
t i l parece anadir cuàutas serlan las angus'.ias en el desmaj'ado corazon del rey 
Jacobo al ver por un lado en peligro aquelles Estades, à cuya defensa le l lama-
ban el clamor de la sangre y el de su Parlamento, y por otra parte, al contem­
plar unidas con las armas imperiales y bavaras las del rey de Espana, en cuya 
ayuda tenia puestas todas las esperanzas, y como le parecia duro el abandonar-
las y úuicainsnte l i s fundübi en el proyectado casamiento, segun le l leg·ihm 
noticias de que era el ajuste m i s ó ménos probable, así cambiabi su política, 
hasla el punto de que tàn facilmente consentia en que fueran sus capitanes y 
soldud'is a las órJeues del afama lo Hjracio Vere a pelear en defensa de suyerno, 
como el dia siguienle daba permiso para que dentro de sus mismos Estados se' 
alistasen súbJi tos suyos en tercios que habian de "servir bajo las banderas del 
rey de Espana. 

Dos se habian formado y a . compuestos de irlandeses y de otros catolicos, 
mandado el uno por el conde de Argi le y otro por el baron Bas: cada correo 
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de Bruselas traia à Coloma nuevas instancias y ordenes para qae removiera las 
trabas que impedian el alistamiealo, siendo tanto mas necesario completar aque-
llos cuerpos de Iropas, que habiau de c o m b a l i r à los holandeses, como que fal 
taban aventureres alemanes, por acudir estos con preferència a uno ú otro de 
los ejércilos que guerreaban a orillas del R l i i n . A ú u no eran, sin embargo, tan 
úti les los servicios de aquelles tercios, n i en Bruselas se deseaba tanto su l l e ­
gada como la de mariuos y artilleros ingleses, y asimismo se empleaba C doma 
en enviar à Flandes bistimentos, nuniciones de guerra, y sob e todo pólvora 
y canones. Eran de utilidad suma estàs provisiones, y à cada paso surglan obs-
taculos al llevar noticia a Jacobo de que, en union con los bavaros, ib.in adelan-
tando los espanoles en las tierras del palatino, à quien babian tomado su capital 
Heidelberg, y amenazaban las dos plazas de Manhein y Franquentbal. M o -
mentos hubo en que, flaqueando la influencia austríaca y pareciendo al g.>bierno 
de Madrid peligroso para la guerra de Holanda aventurar la amistad del rey de 
Inga te r ra , envió Felipe I V en apretados térmioos órden a la infanta no sólo de 
que la gente espanola que llevaba T i l l y , famoso general bàvaro, no pasase ade-
lante en el asedio de las plazas custodiadas por ingleses, sino de que se inter-
pusiera para impedirlo. Pero en la cór tede Bruselas reiuabandiferentesideas, y 
aunque se reconocia el riesgo de abandonar la pròpia casa para acudir en defen­
sa de las ajenas, mayor era a ú u la propension de no aflojar el lazo de alianza 
ç>n el imperio, bien por inciinacion personal de aquelles goberna ites, bien por 
temor de que en un dia quedasen libres Munich y Viena de la gratitud harto 
esiéril a que los obligaban tantos anos de beneficiós, ó ya fuera so color de no 
duries pretextos para arrimarse del lado del rey de Francia. 

Así es que al IrasinLirlo a T i l l y tan atenuado iba el precepto, que casi se 
habia couvertido en recomendacion ó ruego; y como al general Maximi iano no 
convenia detener el curso de sus victorias, no sólo pasó ade'ante en el sitio, 
sino que incorporó a su ejército 80D soldados espanoles, llevàado'.os à combatir 
contra los ingleses que defendian a Manhein; siendo de crecr que aun ménos 
deseaba la ayuda de tan escaso nú nero que buscar escollos contra los cuales se 
deshiciera la amistod de Espana con Ingiaterra. 

( L a abundància de ori j inales nos impide dar la conclusion en ests número . ) 



Uno de los comisionadns on Àfrica 
por la Acadèmia de Inscripcicm·s y Be-
lla.s L'-'Iras de París, hadirigidoà lamis-
ma una sèrie de curiosos calces de ins-
cripciones ni-o-púnicas, y de variasesle-
ícognfas, algunas de las cual.s en 
número de 10 lle\an i scripcioncs y 
qlros varios ornamenlosy dibujos. Dicho 
enmisionado M. de Sainle-Marie dirige 
actualmenle un^s grandes escavaciones 
que se hacen cerca del templo de Kscu-
lapio (l'schinonn) en el recinlode laan-
tigua Carlago. 

Se han reparlido en uno do los ú ' t i -
mos números de Les Chroniques de Lan-
guedoc unas magníncascubií-rlas en per-
gamino con la siguienle inscripciím gò­
tica en colores, imilacion de los cóaices 
del siglo xv; Ce sont les Chi miques de 
Langwdoc colligr'es par Lu.sdcLaPijar-
diere garde des aichivis de l'ancünne 
province, y acaba al pié cou un escudo 
que llene en su campo unas alas y ei 
mote ou vont tllis; en la última pàgina 
hay un grabado ropresenlando un anti-
guo escrilorio. 

Hace pocos dias que en las ruinas de 
Porapi-ya cerca la casa donde se ha en-
conlradoel notable fresco de Orfeó, de 
que en la Revista Històrica Latir.a he-
nios dado cuenla, se han enconlrado La­
rios i'rafimenlus de (ela caiboriizados, y 
algunos insirumentiis de Ifjedor y car-
dador, del lodo scmejanlesa losquehoy 
se consorvau en la idusliia. 

— w- ^ J ' ~ ^ -

3/' hnges de mmismatique orientale en 
la R NM belgp de Nutnismatique, en el 
úllimo número que hemos rcibido, se 
inseila un noU.ble articulo con dicho t i ­
tulo, debido à la pluma de Mr. W. Tie-
senhausen. 

• 

Continúa la publicacion del Cronicon 
del monje de Silos. acompafiado de una 
Iraduccion castellana, en el número úlli­
mo que bcnios recibido de la B vista 
mensual de Filosofia, Lileraluia y CUn~ 
cias que se publica en Sexilla. 

El gran Museo arlistico holandès en 
La Ilava. se ha enriquecido, última-
menle. con nu s de drseit nlos cuadro 
que yacian ohidídos en cierlos almi.ee-
ncs mas de medio S:ÍÍIO hace: entre ellos 
los hay de un gran mérito enpecialmen-
te un cuadro de Ticiano, de una belleza 
encantadora. Las càmaras holandesas 
ban \otadü un crédilo de 8,0(i0 florines 
para los gaslos que ocasiona la iusla-
lacion. 

Una obra sumameníe curiosa se acaba 
de publicar en Londres sobre la historia 
de los anuncies H slory of Advrrlising, 
from Ihe Eailúsl tlnus. L<ts anuncies, 
que generalmenle se creen de imencion 
moderna, licncn una remota anligüedad. 
En las ruinas de Pompeya y Hcrculano 
se han enconlrado làoaa inscripclones 
de color ne^ro ó n jo; eran los aouncios 
de los tealros. combatés de gladiadores, 
baoos, etc. Eni.mces los vendedores elo-
giaban sus mercancias diciendo que pro» 
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venian de Roma, à semojanza de !o que 
sücede en nueslrns dias con los pro iuc-
tos de los ftrandcs cenlros de lujo. En la 
edad nrdia, los teodenw ananciaban 
sus ranrcar.cias llamando a los Iranseun-
tes. De esta manera so cuenla (|ue el cè­
lebre imprcsi r Caxlon anuncio una de 
sus primeras ediciones en 1480. 

Se ha fundado en l'aris La sock'lc des 
an iens Irxles français que se propone 
publicar el mayor número posible do 
manuscrilos en lengna d'oil y en len,a;ua 
d'oc, inédilos ó mal publicades. La d i -
reccion se compone de Ifr. Paris, pre-
sidenle; E^er y G. Paris, \ice-presiden-
tes; el marqués de Queux de Saint I l i -
laire, administrador; el baron J. de 
Rolchschild. lesorero, y Mr. Paul Mcyer, 
secrotario. 

CRÒNICA GENERAL. 

EI úllimo volúmen dc la Rvm Di$ 
qu slium hisloriqu^s lan nolóble é in-
lercsante comosus anleriúr.'s; coníi na: 
un d. leniJo esludio sobre la cunrla 
Cru/ada por el Conde de Riaul: un cu-
rioso Irabajo sobre el carúcl r de Càr-
los VII de Fr.incia por .M. de Beaucuurl: 
una disertacion S'ibre la impnrlancia de 
Guizot oomo historiador por Ennqufl de 
1' Euinois, otra sobre la bandera de 
Francia por Màrius Scpet: comunicacio-
nes sobre diforenles puutos de discusion 
històrica, y finaimíntecorrespondencias 
dando cuenta dul mòviniíènto do las 

. cioncias históricas en Alemani;), Inííla. 
lerra, Polònia, Itàlia; una Crònica, Re­
vista de perindicos franceses Í ingíeses, 
y un extenso B-iL·lin bibliogràlico. 

L·s bis d's brehom et Vancien droit 
cellique <n Irlande, por M. de Saveleye: 
con este titulo se ha publicado un cu-
rioso estudio do la legislacion antiguade 
la Irl·inda sobre dos importanti-s obras 
inglesas, en el ú'timo número de la Re­
vista francesa de ambos mundos. 

. En Kealake kua, babia de las islas 
Sandwich. se ha erigido, despues demu-
chas dificu'tades, un monumsnto al cè­
lebre navegante Cook : consiste en un 
obellsco sobre una base cuadrada mi -
diendo una altui-a total de 27 piés ingle-
ses. Està situado sobre una plataforma 
artükial cerca del lugar donde muriò e! 
gran marino: en la cira del m inumento 
que mira hàcia e! mar se ha gr.ib.ido una 
inscripcion que dice: «A la memòria del 
»gran navegable, capilan Jamss Cook. 
» R. N. que descubriò eslas islas. .en 18 
»de Enero de 1778, y fué muerto cerca 
»de este lugar, en 14 Febrero de 1779. 
»Este monumento ha sido erigido en 
sNoviembre del aüo de gràcia 1874, por 
«alguuos compalriolas suyos.» 

Ilemos leidolos nóiiblea arliculosque 
con el titulo de Valencià —Obseroacio-
nrs sobre la historia de este paü, publica 
D. Roman J. Brusola en el núm.·ro 111 
de la interosante Révisla, La D fensade 
la Sociedad. En el primero de dichos 
artículos trata de la etimologia de la 
antiííua Sagunlo, y en el segundo de la 
de Valencià, y de una manera rauy ori­
ginal y acertada , entra en el tercero en 
considerai iones sobro la diüsion gene­
ra! de las épocas históricas. 

* 

D. E. Fuentes. cronista de la pro­
víncia de Cuenca, ha dado à conocer 
en el número 20 dol diario ilustrado 
E l Globo. que tanto favor obtiene del 
publico. un articulo sobre La Cruz de 
Caravaca y el úítiino almohade; traslada 
algunes curiosos documenios existenlos 
en el archivo do la Santa Basílica de 
Caenca. 

a 
• « 

Navarra ̂  Aragm, Cataluiía, Ya-
íencia. — Resena històrica y anàlisis 
comparalivo de las institueiooes que 
gozaron los tros antigues reines y el 
coadado do Barcelona, — Cou este l í -



tulo se ha anunciado una obra debl·Ia 
à hi ploma do un ex-dipuiado espafiol, 
D. Si nilin ü l a \ e y Díez. El d(»irollo 
d? tan impoiianlc l^ma ivlà cculenido 
en un tomo de 300 pàginas. 

El escrilor valenriano D. Frriqve 
yilarro\a n i à èsrif&kndfl una h-tiiria 
dd siglo iv, de la que [ ublleii ino «'e 
sus frafjmcntos en el BaUtln R v sla del 
Alm o de Valmcia, número 114, con 
el lilulo de Roma ai EtpaSa. 

* 

Se anuncia que en Lisboa el profoso1" 
Sorominhovàà publ·'car una Rovislacon 
el lilulo de 0 Inv -sligadur; siendo su 
objelo el tralar de las i-uesliones referen-
tes à la bisloria porlufiuesa, sus anli-
güedadfs. monumenlos, y en una palabra 
cuanto pueda Ini resar al erudita, ar-
queólogo, literato y curioso. 

AI número de 619 suben las compo-
siciones oresenladas à la Acadèmia de 
Juegos Florales de Tolosa, dislribuyén-
dose de la manera siguiente : 70 odas; 
42 poemns 13 epíslolas ; 2 discursos en 
verso; íéíílogas ; 20 idilins; 31 elegias, 
25cancionrs; 38 fabulas: 30 sonetos en 
honorde laVírgcn Maria y 24 himnos; y 
238 de forma no dtii nninada, y 13 dis­
cursos en prosa y otro no dclcrminado. 
Las composicioncs presentadas al consis-
torio de \os Juegos FloraLs de Barcelona 
ascienden à 466. 

Està aééb&ndosè la publicacion en 
Londres de un compendio de la obiaque 
tanta ulilidad presta à la historia, el 
Ghsario de Du Cange. 

Dice una Revista bibliogràfica que à 
ao tardar se publicarà una obra relativa 
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à la estancia de Lord Byron en Italiaí 
en ella se dà à Ciinocersu ci rrrsprnilen-
cia con la conde·'a de Goiccioii, y alííu-
nas anécdolas por las que no queda en 
muv bu.;n pueslo la repukcion del gran 
poeta. 

Continúi publicando D.José M. Quar 
dro, en el 3Ius s Ri la r , unos estudiós 
sobre cl poeta catalan Ausias March. 

E l Uçeo de Granada ha entrado en el 
seslo ailo de su publicacion. y segun el 
índice que acompaAaà su úllimonúmero 
durante el ailo 1S74 d i i à luz los si-
guienles trabajos hiitórioos: Bdífieios 
mud jares de Granada, por D Manuel 
Gómez Moreno; Indagac'.on històrica por 
C. Claxijo; Pu rla llamada Rbarambla 
ó de las Orejas, por I ) . Manuel Gómez 
Moreno; fil casi.llo de Mud 'jar por D. 
Franciscà de P. Villa-Heal; Constilucion 
de los pueblos de la antigü dad, por D. 
Fabio de !a Rada y Delgado: Chimma 
del rrmcimienlo en la casa R.al àrabe de 
la A Ihambra. 

En breve vera la luz pública en Lon­
dres una traduccion inglesade la Crònica 
Catalana de D. Jaime el Conquistador. 

* 
• - • • 

En los números primero y segundo 
de la revista acreditada E l Bazar se ha 
pub'.Kadoun curioso estudio hislórico 
sobre la llefiada del rey Don Alfonso 
onceno en Sevilla en el afio 1323 escrito 
por J. Guithf.t. 

Con el titulo Una ispa '.a popular, ha 
dado à luz Ü. Juan PerOz de Guzman en 
la Ilaslracion Espanola y Amiricana un 
estudio biogràüco de don Juan de Àus­
tria. 
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La Acadèmia BiV.Iingràfipn Mariana de 
Lérida para cl ccrlàmrn dd próximo 
Oclubrc ofr. ce una phima de plaïa al 
mejor Irahajn dcsciii li»o hislórico mbre 
el siiiiluario de i\i.eslra Seficra dc los 
Reyes de Reyes de Se\illa. L; s et mpo-
sicienes deb. r 'n diiigirse al «rrelario 
de la Acadèmia aules de! dia 8 dc Se-
tiembre. 

Jran Jarqws Botis-au sa vic CÍSPS ono-
ra/rs y Les AncMres d" Allila. Estttde 
Inslorique sur lis racs scylhiqucs si 11 los 
litulos de d(^ iiileresi nlísimas obras que 
se han anuneiado deb da la primera al 
conecido publicista Saint-Mare-Gi»ar-
din y à M. Fük)lvary la segunda. 

Én estos úllimos nirses son numerosos 
los personají s que ha perdido lu Francia 
y td hisloria : M. C. L. Malhieu do la 
Acadèmia de Ciencias, mucrlo cn París 
el dia S de marzo, habia escrito entre 
olras obras una «Hisloria de la aslrono-
mia en el siglo X\ÍII» publicada en 1827: 
JI Quinel. autor de muchas obras do his­
toria y filosofia, algunas sobre Kspafia, 
fallecidoen Versalles el dia 27 de marzo: 
el pintor M. Corel, mucrlo en 23 fi bre-
ro : M. Grasilier, el dia 2 de marzo falle-
ció en Uoehela, ha dejado dos òb'rél 
tiluladas uria Carlula.res inidils de la 
Sainloiige. publicada en 1871, y "olra, 
Tombí au gallo -romain decouvcrl à Sain-
Í<'senl871. ,• ubiieada en 1873: M. Moet 
de la Forl ' M .ison, que habajado al se­
pulcre en Nanles, historiador consumado 
ha hecho obras do Irab ijo y conslancia 
extremadas, debiéndose en parte à la 
sordera qua padecia que leaislabadel·is 
relaciones sociaies. L·ludes sur les anli-
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qviU's de Nnyon y Irs Francs, l·lir ori-
gine el l ur hislo:re son sus obras publi-
cadas;quedan deél im'dilosunos estudiós 
sobre los mnnoni nl( s C . ' I I Í C Í I S de Infíla-
li-rra. de la Irlanda \ Ürtlaúa y una histo­
ria de Brelaüa. 

« « 

En aiprgeí edil* r Worbek ha pu-
blicado un Manual del viajero en lallaiia 
meridional y la Sicilià, con escursiones 
à las islas de Lipaii, Malla, Cerdefia y 
Corfu. 

En Tarragona se han descubierto 
nuevos pedruscos. procedenles à lo que 
parece de las c instrucci mes ó murallas 
ciclópeas que dividian el recinte interior 
de la ciudad : ademàs se ba apunciado 
el hallazgo de un sepulcre romano de 
plomo, cubi.Tlo de A^ií/aícon la estara-
pilla del alfarero. 

Apuntes que puedrn t t r w de historia 
dol bordada de imaginaria cn Granada, y 
Dcfin. cion, historia y filosofia de los pro-
verbios ó refranes^w D. tí. M. Duran. 
Se han publicado en la acreditada Re­
vista El Liceo de Granada. 

Hemos reribido un ejemplar del dis-
curso pronunciado en el Aleneo cienlí-
lico-lllerario de Madrid sobre las colo-
nias de taglalerra en Amèrica por el 
fecundo eschlor Ü. Rafael M. de Labra. 

En el úllimo número de la R t-ue de 
France S Í ; ha pub'icado un curioso estu­
dio sobre los bibiiólilcs franceses, en 
tiempo del imperio v la restauracion, 
por M. Uonoré Bonbome. 
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Miscelàneade arlículns rarios de literatura 
filologia, historia y de discursos religioso-
morales por I). ALitias Cai bó y Ferrer, 1 
vol. 1. Jepús, Barcelona. 

Con el lilulo sobrcscrito ha formado el 
Sr. t.arlió un libio nutahle especialmente 
en su primera parte po. los estu lios his-
tóricos que coaiienc; las consideriíciones 
filologioas sobre la existència de uoa iengua 
prirailiva úaica, cepa ó tronco corauii de 
todas las que se hau bablado, denueslran 
ius coiiocimiealos que aJcnun à su autor 
en filologia, à la q lepredilectamente se ha 
dedicado y al estudio de ;os clàsicos. Es 
may recomendahle un eusayo bistòrico 
sobie lascoloaias anliguas, n velando huen 
estudio de la hisloria al explicar su Kino-
graia y caraclé.es especiüles; lo mismo 
debemos decir de u.i eusayo lnsloricc sobre 
la Ksciilura que l'orni i ol.o de los arliculos 
de esta noialue co'eccioa. En la seccioii de 
lusdi^urs. s debemos notar predileclarnciite 
aquei en que pruéba que el caiolicismo 
todo lo hizo à favor de la raujcr, en opusicioa 
à Iiifl germanktas que en esle oomo en olros 
pobleaas de çiTilizaeion earopea, todo 
quicren alribu.rlo à los pueólos bírbaros 
invasores. 

Errares de rarios munismàücos exlranjeros 
al tralar de la» munedus arúbiyo espaholas, 
é impuynacion, por i). Fmnc.sco i.udera y 
ZaiJin i fui. du 31 pàgiuas. Madrid. \éu-
deselibreria de • uran. 

El distingaidò catedràtico de Iengua àra* 
been M.idrid ha renaidu e.i un folieio u.ia 
sèrie de artículos de gran iàteléd para los-
numi-raà;icos; anali a las obras de Adler, 
Casliglioai, Marsdea, Praeh i , ïoralierg, 
A. de Loagperier, Lavoix, Lorel y Doru, 
que haa tratado de las moaedas aràbigo-
espaòolas; hace ver, con g.iu conocim eato 
de la lengua oriental, los errorcs eu que ban 

incu-rido al Iralar de ellas y los robate de 
una ma lera terniinante. Eu tan especiales 
como dificiles coaucimientos, el sefior ('o-
dê a se ha dado à coaocer notabiemeale en 
los arliculos con que ha colaborado en la 
Revista de la L'niversidad de Madrid, Re­
vista de Arcliivos y eu la misma Revista 
Històrica Latina. 

Memorias y no icias para la historia de la 
Villa de San Feliu de GaixtL· pjr Eniiiio 

Gr.h.t, AsjciacionlilerariadeüeronaiHld. 
Véndese iibrería Verdaguer, Barcelona. 

El prémiode una rosa de plata mereció en 
el certimea de Geroua, esia OJ a, que prr 
su forma e pocial ha dado raolivo de ser juz. 
gaia por aigdaos de un mudo asaz ligcro; 
pocos sia uuda han lomado la pena de 
para.se en las dilicultades que ofrece e 
redactar uua lusioria pariicular de una 
poblacioa o moa. síer.o, teuienao que lu-
cbar trcuic a freule cou la liaj.c.ou idsui-
da y exlravagaale por uaa pa. te, y por ona 
coa la op.uioa ue auiorcs gcutrulmeiite 
no coaoieai-rtís Ucl pais. hi se.or ürabix 
rcjaie ae uaa ni uiera lirme las Qpintoàes 
de .ddcca, ac ius au.ores de la tsp..ni t n -
guad, ito.g, Aigau, Lauo, y tàuiOB otros 
que haa Uado C J situar la la.aosa Cypsela 
ue . W . C . Í O y ius getorteuíet de Plíiuo en 
b. Fei.a à e u u u o i s , iipiiiiwUtiS que no tieaeu 
nu.g.u uadameato pràcl.co eu su Lvor, 
siao qae su aojiioaea Ue aie.as cojjeiuras. 
Las cJ.;St:oacs Jcl muaasierio coa la Villa, 
y los cscaaaaios caire cl v guer de Geroaa 
y tos ajaues, i..s glorus in.iitares navales 
Uc la v i i u , sjsbo.aarcs celebres, eic.,etc., 
lurat^a 10 reouaic de la obra, à la ijue 
Siguca coj jo apéaaices òU docaní Jiitos i lé-
dlíusai-CdUriüd oe todo paaio ea uaa his -
tor.a I O C ^ I , aoaJe ioao gcacraimeate ha de 
p.oJarse pur vez pr.mera. El tituio de 
Memnas y fioíic<ü* justilicael no haber su 
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autor gíneraliza-lo en ĉ da època, y rela-
cionado los hechos co:i la historia general 
del país, y usado Je u.u or.ui mas lilosó-
fica yam na, que hubiera siJo necesHriiien 
caso de escriüirse Uiia verdddera Jlisto-
ria. 

Portrails contempvatns por feo /̂o Gantier 
Paiis.—Cha panl^er. 1 vol. 4üí pig. 
La tercera eJicio i h i aparecido de esta 

obra qae ho/ se encueatra en la biblioteca 
de cuantos se interesanen el conocimienlo 
de los grandes hom )res que han dejado su 
nombre en la historia contemporanea del 
arte y de las ietras. Conocido es y i el estilo 
de este escriior, (|ue tanto sedistioguia en 
las fu.mis di-scriplivas para entrar en mas 
pormeaores: sa talen lo à pesar de tener 
graves deíectos no puede desconocerse la 
ulilid.iJ jue ha prestado à la historia, con 
sa galeria ile literatos, piníores, escultores 
y artistas dramíticos contemporàneos. 

Cmmento storico ai Promesi Spost o la 
Lumbardia nel seccolo X V I I por César 
Caatú.—Milan. Agnelli 1 vol. de 391» p. 

El éxito estraordiíiario que la obra de 
Mauzoni «Los Novios» ha tenido en Itàlia, 
Fraucia y Espaàa, han movido al gran 
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historiador à dar à conocer el estado de 
Lorabardia en la épuca à que la novela de 
Mauzoni se rofiere; la filosolla hislórica los 
doiumcntos y noticias intere>anles que 
coutiene hiicén de la última obra de 
C. Canlú una de las mas notables de la 
historia Italiana. 

Acénemenl des Bourbnns au Iróne d' Espag-
ne: Vorrespondnnce inedile du marquis d' 
Barcourl, ambassadeur de France aupres 
des rois Charles I I y Phüippe Y. por 
M. C. Uippeau.—l'aris. 

El primer volúmen se ha publicado de 
esta obra, conteniendo la correspondència 
que itièdiò entre los gobiernos de Madrid 
y de Versalles en .698 relativameote à la 
sucesion al trono de líspana. Son notabi-
lisimos dos documentos que en ella se in-
sertan, en unodecllosconstannadamenos 
que las insiruccioacs particulares dadas 
por el monarca francès al de Haucourt à 
su partida, despucs las dadas por el ni.srao 
estilo ai conde Martin que le recraplazóen 
170i, y linalraente un fac-simil de una 
carta de Luis XIV dirigida al de llaucour, 
en .6 Üiciembre <Íe i/00, l-s una obra que 
prom. le ser mJV consultada por los histo­
riadores de una època tan interesante. 

I . 

I I . 

l l i . 

I V . 

ir, 

VII, 

Reserias, aclaraciones y docummlos notables, pertenecitntes à la historia delprincipado de Ctta-
luha.—lliutlieài—por D. Pablo Parasols Pí, Pbro. Oorrespo.idiente de la Acadèmia de la 
Historia y socio de mierabro de la de.Buenas Litras. 

I)os palabras mas acerca de la pàtria catalana de Arnaldo de Vilanova.—D. José R. de Luan-
co. CateJraiico de lo Universidad de Barcelona. 

Estudiós liislóricos.—\v—Aib*ma.—por D. Lorenzo Aguirre. Correspondiente de la Aca­
dèmia de la "istnria. 

Dismrso leido ante la Acadèmia de la Historia per el Excmo. Sr. D. Alejandro Llorente. 
(continuacion). 

Crònica general. 
Boletia Bibliogràfico. 
Uisloria de las Bill·is Artés pir Jaime Msrault /toiMsy.—Traduccioa dedicada à los artistas 

espanoles por I . £. de M. (foliacion distinta). 
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Estàtua recien haüada en Barcelona. 




